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U~TRODUCCION .-

a) El Naturalismo.-

La novelística europea del siglo XIX sigue dos ten-­

dencias fundamentales: el realismo y el naturalismo. Exi~ 

ten diversos criterios y los críticos no se han puesto de 

acuerdo, sobre las características distintivas de cada 

una de ellas, Tanto las antologías como los estudios de -

crítica li terr~ria suelen presentar a un mismo novelista, 

por ejemplo Flaubert, una vez entre los naturalistas y -

otra entre los realistas. El problema es realmente com-­

plejo. El realismo y el naturalismo son dos corrientes -

cercanas, entrelazadas por su cronología y por su enfoque 

de la realidad. 

Sin embG.rgo, hay diferencias entre ambos movi[~ien 

tos.¿ Cuáles son esas divergencias y cuáles las semejan­

zas? 

El realismo empiGza a raíz de la Revolución Fran­

cesa con la formación y el auge definitivo de la clase -­

burguesa, y ocupa la primera mitad del siglo XIX. Algunos 

de los principales representantes del realismo son Balzac, 

Merimée, Dickens y GoJol. El naturalismo es una etapa pos­

terior y más avanzada que el realismo. 11 El naturalismo 

prolonga el realismo, lo afirma, lo exagero.." (1) 

(1) Cf, Piérre Cogny, ~l naturalismo, México, 1967, 

p, 11. 
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Los principales naturalistas de la escuela francesa son: 

Zola, Flaubert y los hermanos Goncourt. 

Ambos movimientos se inician como escuelas 

con la crítica despinduda de las nuevas formas de vida,-

de la degradaci6n y degeneraci6n de los valores tro.dicio -
nales ( amor, heroísmo, Dios ) o Estos, se dice, son su--

plantados por el dinero, que se convierte en factor de--

terminante y causa eficiente de todo lo que el hombre -­

anhela; penetro. y corrompe todo aquello que antes integr~ 

ba a la sociedad. Es decir, que tcnto los autores realis­

tas como los ncturalistas estudian la sociedadí pero¿ ha 

cia d6nde se dirige ceda uno?. Los realistas se encami-­

nan más hucia los ambientes rurales y los naturalistas 

apuntan principalmente hacia la vida urbana. 

El realismo posee una herencia romántico.: la 

idealización del hombre 11 primitivo 11 , dol hombre "puro", -

no corrupto por la civilización ( el campesino, el artes! 

no, el labrador). El naturalismo no comulga ya con esta -

idea. 

Los autores realistas utilizan símbolos: 11 Si 

una ropa es verduzca,eso no significa que Balzac se inte­

rese en los colores; el adjetivo tiene un valor moral, -­

más que social: no solamente el hombre que lleva esta 

saya no quiere parecer rico, pero sobre todo es un 
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La naturaleza humana, vista a través de los ojos 

del novelista naturalista del XIX, ofrece un inmenso pano- -

rama de instintos.y pasiones y, como consecuencia de esta 

amplitud, una serie de contradicciones. La naturaleza hu­

mana es orgullo, ambici6n, despotismo, crueldad, tiranla, 

avaricia, lujuria, pero es también paciencia, bondad, a-

~or, comprensión. Este universo de los naturalistas se 

justifica a sí mismo y a la vez a todos los fenómenos que 

dentro de él puedan desarrollarse. El naturalismo es "to-

da la verdad sobre los hombres., la que ellos representan 

en sí mismos, y la verdad de las fuerzas que les rodean; 

el sabor y el dolor visible y, detrás de ~stos, los cami-

nos del destino ya prefigurado, las fatalidades biológicas 

y sociales. (4) 

Zola, que es el iniciador de esta corriente, con­

cebía la literatura como un campo científico: las novelas -

no debían ser otra cosa sino documentos rigurosos sobre 

situaciones humanas particulares, y los hechos debían ser 

narrados "con la misma indiferencia con que un cirujano 

describe una preparaci6n anatómica". (5) 

Este quizá sea el origen de la extrema crudeza 

de Zola. Los hermanos Goncourt., influidos por él, también 

(4) Cf. P. Martino, El naturalismo francés, Buenos Aires, 
1967, (manuales huemul* 1?) p. 20. 

(5) Emilia Pardo Bazán, Cuestión Palpitante, Madrid, 1966, 
p. 32. 
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"veían en la novela la gran forma seria, apasionada,. viva, 

de la historia literaria y pensaban que su informaci6n 

social apoyada en la indagaci6n sicol6gica t~ansformaria 

el corazón humano y que al trabajar para un futuro mejor 

ellos propagaban esa religi6n que el siglo pasado llamaba • 

•.• •.• ..... •. Humanidad". (6) Ellos no tenían la visión cruel 

que tenía el padre del naturalismo, y más bien pretendie­

ron realizar "una introducci6n._ •. • • de la poesía y de lo 

fantástico en el estudio de lo verdadero". (7) 

Contribuir a la lucha contra todas las in­

justicias sociales, dándolas a conocer sin falsos pudores, 

sin arrebatos líricos, era la finalidad precisa de Zola. 

La visión del hombre que tiene el autor de Germinal, mAs 

que despiadada, podría llamarse deshumanizada. Cre6 la 

epopeya pesimista de la naturaleza humana; por eso lleg6 

a lo grotesco, a la caricatura enjuiciadora de una socie­

dad. 

Nos hemos detenido principalmente en Zola y los 

hermanos Goncourt, porque son los autores del naturalismo 

francés que más impresionaron a la Co~desa Pardo Bazán, 

como se verá a continuaci6n; 

(6) Pi~rre Cogny; _op.._ c_it. p. 58 .• 

(7) P. Martina~ ºP•·º!P· p. 178. 

-) 
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Los naturalistas españoles no censuraban la observaci6n 

paciente y minuciosa de la novelística francesa, pero -

sí desaprobaban la elecci6n sistemática de asuntos que 

ellos consideraban repugnantes y desvergonzados, (8) 

"El naturalismo en España difiere del naturalismo en 

Francia porque es más espiritualista, católico, jamás -

pesimista". (9) Emilia Pardo :Bazán y sus contemporáneos 

rechazan el materialismo que caracteriza al naturalismo 

y por esto, se inclinan al realismo que une materia y -

espíritu. 

Tanto los naturalistas franceses como los natu 

ralistas españoles hablan de Dios, Los españoles creen 

en Dios y lo sienten vivo en las almas. Los franceses, 
. 

en cambio, piensan que Dios no existe, puesto que hay -

tanta miseria, decadencia y degeneraci6n. 

En España los autores no se ocupan como Zola -

de presentar la espantosa miseria y la decadencia moral 

de las clases humildes. Porque en España no hay miseria 

urbana o por lo menos comparable a la francesa. 

( 8) 

(9) 

Cf. Emilia Pardo Bazán, prólogo a Un viaje de novios, 
Madrid, 1881. 11 Desapruebo como yerros artísticos la -
elecci6n sistemática y preferente de asuntos repugnan 
tes o desvergonzados, la prolijidad nimia, y a veces­
cansada, de las descripciones, y más que todo ••••••• la 
perenne solemnidad y tristezai1 p. 27. 
Cf. Alberto Savine, prólogo a la edición francesa de -
La Cuestión Palpitante, París, 1886. Apud 1.'fal ter T. 
Pattison, El 1?,aturalismo español, rradrid, 1965,p. 47. 
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Los naturalistas españoles son espiritualistas e idealistas 

y, dadas estas características, el naturalismo no tiene - -

la visf6n despiadada que tuvo Zola. Salvo en López-Bago 

y Sawa. (10) 

La segunda característica del llamado "naturalismo 

español" es que los autores españoles mezclan las caracterí,2. 

ticas del naturalismo con las del realismo. Recordemos 

ademé.a que "la tradici6n renacentista de los siglos XVI y -­

XVII, a partir de la picaresca, fue realista; al volver los 

narradores post-románticos a la observación directa de 

los hombres y de la vida, no hicieron más que reanudar una -

herencia espiritual muy arraigada en el pasado". (11) 

El realismoJen efecto, es parte de la tradici6n -­

literaria española. Pereda, por ejemplo, representa el espí­

ritu religioso y tradicional de la montaña y de la_ vida mari, 

nera, y es el novelista realista por excelencia~ 

Los autores naturalistas españoles conservan un respeto ha-­

cia lo profundamente español, porque el tradicionalismo no -

se ha desintegrado como en el resto de Europa, sino que tra­

ta de seguir viviendo. Juan Valera dice que literariamente,-

(10) cr. Robert Osborne, op. cit., p. 54 •. 

(11) Cf. Martín Alonso, Literatura Universal y Española, Ma­

drid, 1955, _p. 503. 
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aunque se corra tras la moda, 'algo debe quedar de las co­

rrientes que durante siglos se han asimilado. Aunque no 

sea con el valor adecuado, siempre permanece inmutable a!, 

go de lo tradicional. (12) 

La Condesa Pardo BazAn, como afirmando lo ante­

rior, dice que el único lado flaco que tuvo Gald6s en su 

primera época era el alegato sistemltico contra la Espa­

ña antigua, las paletadas de tierra, arrojadas sobre lo 

que fue. (13) 

La mezcla de las bases naturalistas francesas 

con el idealismo, el realismo, el simbolismo, (14) y el 

tradicionalismo, forman el llamado naturalismo español. 

Pero aunque el movimiento que se dio en España no fuese 

un naturalismo "auténtico", o sea a la francesa, si deb!:_ 

mos reconocer que abri6 las puertas para desarrollar con 

mayor libertad, con mayor veracidad y más de cerca que -

antes, temas de siempre, como la prostituci6n, el vaga-­

bundaje, la miseria, y otros que el naturalismo francés 

encaró por primera vez. 

(12) cr. Juan Valera,"el nuevo arte de escribir novelas" 

Obras Completas, tomo II, Madrid, 1957, p. 385. 

(13) cr. Robert Osborne, op. cit, p. 67 

(14) Recuérdese a Perucho en Los Pazos de Ulloa y a José 
de Relimpio en la Desheredada sueñan siempre que son 
pájaros, seres que vuelan hacia la libertad y dejan 
las cadenas que los atan a su vida mon6tona. El vue 
lo significa la prueba, la experimentaci6n de ir ha 
oia inusitadas mundologías. Es un simbolo entre otros 
muchos. 
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II,- El Naturalismo de Emilia Pardo Bazán.-

La Condesa Pardo Bazán tiene una cultura clásica y -

contemporánea bastante profunda. A juzgar por su bibliote 

ca y por lo que ella dice, sus lecturas son abundantes. 

Estas lo dan a ella una visi6n amplia, con la cual trata -

de adentrarse en el estudio de las corrientes de su época. 

Do.ña Emilia conoce el naturalismo y se hace naturalista. -

De los novelistas franceses representativos de estaco---­

rriente la Condesa acepta s6lo al·gunos, y de cada uno, - -

determinada_s características. 

Acoge primeramente a Emilio Zola, pero en -· 

una forma muy especial. ·Aa.mira en el novelista francés e.L 

enfoque pleno de li'bertad, pero rechaza lo que considera -

que ya rebasa la libertad para convertirse en libertinaje. 

Para la Condesa además de gran novelista, Zola es "el cro­

nista de las abominaciones, impurezas, pecados y fealdai-s 

contemporáneas". (15) La Pardo Bazán piensa que Zola exag.t 

ralas cosas; pero interpreta a su manera esa visión exag~ 

rada: sostiene que Zola posee personajes y obras enteras 

que son la representación simbólica de una verdad. Según 

ella, la "retórica zolista ;, consiste on franca·s alegorias, 

y en un 

( 15) Emilia Pardo Bazán, Cuestión, p. 128. 
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determinado momento, esas alegorías adquie~en para ella ca-

rácter religioso. Porque para la Condesa el simbolismo -­

siempre desemboca en religi6n, y esto lo ve claro en Zola,­

aunque parezca parad6jico, Por ejemplo La Faute de l'Abbé -

Mouret revela según ella, la presencia del G~nesis. (16) -­

Al descubrir un contenido religioso ya puede identificarse 

con el novelista francés. 

Para la Condesa los héroes malvados son más atra~ 

tivos y poseen mayor riqueza literaria que los buenos, que 

son pasivos y negligentes, porque se mueven dentro de una -

sociedad corrupta. Es decir, que en cuanto a los héroes l.!, 

terarios se refiere, la Pardo Bazán tiene criterio afín con 

el del autor de L'Assomoir: "Los héroes virtuosos de Zola -

son marionetas sin voluntad ni fuerza. Lo activo es el mal; 

el bien bosteza y se cae de puro tonto". (17) 

Esta idea de considerar a la sociedad como un en­

fermo y a la maldad como la actividad es determinante en el 

novelista para llevar a escena la crueldad, la fuerza, la -

-degeneraci6n y la sordidez. 

Por su parte, la Condesa no presenta escenas naturalistas -

al estilo de Zola, y sin embargo, sus h~roes 

(16) Cf. Emilia Pardo Bazán, Cuesti6n, p. 129 

(17) Cf. Ibidem. p. 136. 
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virtuosos también son marionetas sin voluntad ni fuerza 

( por ejemplo Nucha y Don Julián, en _Los Pazos de Ulloa ). 

Es decir, que la Condesa, a su manera, se inclina por - -

personajes carentes de ingenuidad como los del naturalis­

mo francés. 

Fin~lmente, la intenci6n científica que -

quiere dar Zola a sus novelas está también en la Condesa, 

aunque quizá en ella de manera inconsciente. "La ley de -

trasmisi6n hereditaria, que imprime caracteres indelebles 

en los individuos por cuyas venas corre una misma sangre; 

la de selecci6n natural, que elimina los organismos débiles 

y conserv.::'. los fuertes y aptos para la vida; la de lucha por 

la existencia, que desempeña oficio análoMo; la de adapta- -

ci6n, que condiciona a los seres orgánicos conforme al medio 

ambiente; en suma, cuantas forman el cuerpo de doctrinas --­

evolucionistas predicado por el autor del Origen de las espe­

cies, pueden verse aplicadas en las novelas de Zola. 11 

( 18) 

(18) Cf. Ibidem, p. 131. 
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Todo es base de Les Rougon-Macquart. Y es una idea 

presente en Los Pazos de Ulloa. La Ley de trasmisión 

hereditaria aparece representada en Primitivo y 

Sabel; la ley de selección,. que elimina los orga­

nismos débiles,.aparece representada en Nucha y 

Don Julián, etc. La novela es la presentación de 

una familia, de una clase en decadencia, que se va 

consumiendo poco a poco, sin que nada ni nadie lo 

pueda impedir. Los Pazos de Ulloa,_ :· es una novela 

naturalista, porque presenta la degeneraci6n de 

una clase (los hidalgos), la ruina de las.casas 

de antaño; pero no es naturalista la forma de 

expresar el problema. O sea, las ideas te6ricas 

con las cuales Zola desarrolló un naturalismo 

las acepta la Condesa para a su vez crear su 

propio naturalismo. Se remonta no s6lo a Zola, 

sino directamente a lo que ella consideraba 

naturalismo. (Véase arriba, págs. 9 y 10). 

La Condesa considera, con gran entu­

siasmo a los hermanos Goncourt, sus autores 

favoritos. Se identifica con ellos porque en­

cuent·ra en ellos su visión moralizadora, esa 

visión morali~ante que ella quisiera eliminar 

de sus novelas, pero que siempre va ímplicita 

en ellas. 
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En los Goncourt Doña Emili:<1. vió un antídoto para las 

exageraciones despiadadas de Zola. "Los Goneourt des­

·oubrieron en la vida contempor~nea cierto ideal de 

h~rmosura que exclusivamente le pertenece y no pueden 

disputarle otras edades y tiempos". (19) 

Igualment~, la Condesa simpatiza con los 

novelistas rusos León Tolstoy y Fedor Dostoiewsky. 

Publica un estudio sobre la novela rusa. Acepta a 

los dos novelistas con el mismo afecto y admiración 

con que ha aceptado a los Goncourt. Tanto Tolstoy 

como Dostoiewsky poseen un universo religioso que 

ella identifica con el suyo. Este punto de unión 

con la novela rusa es el que la Condesa desea encon­

trar en la novela francesa del XIX. La espiritualidad 

y el descubrimiento de un trasfondo religioso que 

pueda desprenderse de la naturaleza es lo que ella 

ve en los novelistas rusos. 

En cuanto al desarrollo de su propio 

naturalismo, se ve la interferencia de su moral 

religiosa. Su·condicí6n de mujer católica no le 

permite abrise completamente al naturalismo, 

(19) Cf. Ibidem_p. 105. 
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Madre Naturaleza: la culebra, el árbol, Adán y Eva, 
la caída, el pecado y la huida del hogar. (22) 

Otro rasgo peculiar del arte naturalis 
ta de la Pardo Bazán es que "mezcla el realismo con 
elementos románticos e idealistas". (23). 

Sabemos que los franceses son materia­
listas que reaccionaron contra el romanticismo, - -
mientras que los españoles trataron de continuar el 
romanticismo. 
La Condesa Pardo Bazán es post-romántica, y aún no 
se ha separado totalmente del romanticismo. Ella -­
quiere presentar ciertos valores sublimes, inconmo­
vibles y eternos, como los que presenta el romanti­
cismo, los personajes acordes en físico y sentimie~ 
tos (el villano feo, la amada buena y bella, por -­
ejemplo). 
La Condesa nos da en algunas de sus novelas, encar~ 
nados en los personajes centrales, este tipo devalo 
res. 
El contraste tan fuerte, tan profundo, entre Don --­
Pedro Moscoso y su esposa Nucha de Los Pazos de - -
Ulloa es uno de ellos. El es portavoz de la objeti­
vidad, de lo rústico, del campo, de la virilidad. 
Ella es la representante de lo subjetivo, de la 
civilizaci6n, de la educaci6n, de la ciudad, de la 

(22) Cf. Ibidem, p. 101 
(23) Cf. Alvin H. Pianca, "Emilia Pardo Bazán reali§. 

ta o idealista", La palabra y el hombre, 8, 1964 
p. 429. 
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femineidad. Don Pedro encarna la suma de la riqueza, 

la maldad, el vandalismo y la vitalidad. Ella es la -

depositaria del desamparo, la bondad, la debilidad y -

la muerte. Doña Emilia, como ciertos autores románti-­

cos, y a diferencia de los naturalistas, maneja tam-­

bi6n la simbología de los colores, solidarios con las 

cosas que representan: la sirena negra (muerte), la -­

sirena rubia (vida), el paje rojo (el pecado), la mari 

posa blanca (superstición popular de nuncio de dicha)­

etc. 

El horizonte de Orense, el lugar donde sed~ 

sarrollan Los Pazos de Ulloa, es un lugar más salvaje 

y más primitivo que la costa de la Coruña donde la - -

novelista·nació. Ella pone los lugares acordes a las -

pasiones vj_olentas que se desarrollan: un lugar rústico, 

con algo del esplendor selvático, donde no es tan palp~ 

ble la presencia del hombre, es el escenario de los 

hé~:oes de La Wiadre Naturaleza. Finalmente la pasión de 

los hermanastros está teñida con elementos románticos, 

herencia, como veremos más adelante, de su antecedente 

Pablo y Virginia y de Rousseau. 

El lenguaje de la Condesa II es vigoroso y -­

atrevido si consideramos que sale de la pluma de una -
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mujer criada en la sociedad aristocrática". (24) Es -

lenguaje realista, de la calle, del coloquio diario, -

sobre todo en los criados: rasgo propio de Wl novelis­

ta romántico-realista, pero no de un naturalista. 

-"Para los Pazos de Ulloa, cómo c-uánto faltará?" 

- "Un bocadito, un bocadito". (Pazos, p, 169 4) 

-"¿Y falta mucho?" 

-"La carrerita de un can". ,{Pazos, p. 168) 

-"¿Quá dices bribona?" 

-"Que me voy, que me voy. A mi casita pobre 

¡Quién me trajo aquí' ¡Ay mi madre de mi alma! 

(Pamos, p, 191) 

Podemos decir, resumiendo, que la Condesa Pardo 

Bazán desarrolla un naturalismo muy a su manera. 

Acepta el enfoque de libertad, pero le agrega eapiritu! 

lismo, religiosidad, y rasgos del romanticismo del cual 

no puede desprenderse. 

"Aquel naturalismo, para la eximia escritora te-­

nía dos aspectos: Uno, repudiable, aquel precisamente 

"zolesco", en que se exaltaban los asuntos miserables, 

los repulsivos, los instintos hediondos, todo lo feo, -

lo terrible, lo morboso. Otro, perfectamente admisible, 

el más próximo al realismo, aquel de las cosas bellas, 

de los instintos delicados y amables, del paisaje admi-

rable 11 • ( 2 5 ) 

(24) Cf. Alvin H, Pianca. op. cit. p. 437. 

(25) Cf. Federico Sáinz de Robles, Prólogo a Emilia - -

Pardo Bazán, Obras Completas, Aguilar, México, p. 17. 

.. . 
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El mismo Zola dijo: "El naturalismo de esa señora es -

puramente formal, artístico y literario". (26) Y osto 

se debe a que Doña Emilia no comulga ni con la filos~ 

fía que acompaña al naturalismo franc6s, ni con las -

expresiones deshumanizadas, 

En otras palabras, la Pardo Bazán es repre­

sentante típica del naturalismo español. Acepta las -­

bases naturalistas francesas, pero a la vez es una no­

velista idealista, realista, simbolista, y que respeta 

el tradicionalismo. A todo esto ella añade un elemento 

muy suyo: la fuerte herencia romántica. Este aspecto, 

poco estudiado, de su obra merece un breve comentario 

aparte. Importa ver, concretamente, la presencia de -­

Rousseau, muy notable en Los Pazos de Ulloa y La Madre 

Naturaleza. 

(26) Alberto Savine, introducci6n a la traducción fran 
cesa de la Cuestión Palpitante, 1886. Apud Carmeñ 
Bravo Villasante, Cuesti6n, p. 23, 
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III.- La Presencia de Rousseau.-

Rousseau cre6 un culto a la naturaleza con una 

nueva visi6n. Un culto que tenía algo en común con Vir­

gilio y Horacio, pero con matices distintos: Rousseau -

llam6 a la naturaleza la nueva madre del hombre recién 

nacido, la que acepta su llegada con t~nto fervor y 

tanta alegría como la madre real. A la vez, planteó - -

una escisi6n entre el hombre y la naturaleza, desunión 

provocada según sus teorías, por la civilizaci6n. 

El Emilio propugna el nuevo sistema de educa-­

oi6n. Este libro muestra el culto a la inocencia, a lo -

primitivo, a la pureza. 11El Emilio contenía, como carga, 

la doctrina del retorno a la madre naturaleza, el esta-­

blecimiento claro de una fe moral teol6gica o religión -

natural tan libre de la superstici6n como de la intole-­

rancia". ( 1) 

Ahora bien, ¿ qué toma la Condesa Pardo Ba.zán -

de Rousseau? Ese goce del esplendor selvático, la iden. 

tificaci6n plena del hombre con su medio original, que -

es la naturaleza, el escenario idílico del campo: he - -
, 

aquí lo que Doña Emilia encontró en Rousseau y tomo de -

él. Hay en ella una clara influencia 

(1) Josephson Matthew, Rousseau, Su vida y su obra, 

Buenos Aires, 1958, p. 39 
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del Emilio. 

En Un Viaje de novios, la Condesa narra que una 

mujer campesina, presionada por su situaci6n, se suicida. 

Y más adelante añade que este acto jamás hubie~a sido 

realizado si ella no hubiese tenido el roce corrupto de 

la ciudad. Dentro de la sencillez de su personaje, la 

Pardo Bazán muestra cómo la civilizaci6n enajenante ha 

precipitado el desenlace. 

Perueho, el niño de Los Pazos de Ulloa, des­

eonoee la vida urbana, la civilizaci6n. Falto de afecto 

familiar, como el Mariano de Gald6s, (2) es un niño va­

gabundo. Conoce una realidad restringida, un &.o núcleo 

social. Su círculo es la casa donde vive, y esto lo hace 

menos corrupto, más sano que Mariano. A través de su abu~ 

lo, Perueho conoce el poder adquisitivo. La familia lo 

empieza a sobornar. En La Madre Naturaleza cuando Perucho 

adolescente, conoce la ciudad, siempre desea volver a 

"los Pazos": no ha encontrado en la ciudad el afecto 

que necesita. Según él, la felicidad la tiene el ignoran­

te, que, carente de problemas, habita en el campo y goza 

de plena libertad. Recuérdese la trase de Rousseau: "El 

(2) Mariano, el niño de La desheredada, es un pequeño 
salvaje, solitario y agresivo: consecuencia 16gica 
de la falta de cariño familiar. La manifestación 
de su rebeldía es la vagancia, que a su vez no es 
sino el producto de una sociedad, que lo humilla 
y lo agrede. 
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aunque a la vez se percibe en sus novelas una lucha entre 

la religi6n y la libertad y también la mezcla de ambas. 

"Ella ve a España a través del prispia de un intelecto 

en el cual su educaci6n cat6lica produce una incompati­

bilidad con la visi6n naturalista''. (20) 

Con el tiempo la novelista española sufrirá 

una transformaci6n. Sus prejuicios religiosos llegarán 

a ocupar un segundo término. En Viaje de novios 1 una 

de sus primeras novelas, el personaje Lucía posee un 

excesivo amor a Dios. Esta posici6n, quizá reflejo del 

criterio de la autora en esta época, no volverá a 

aparecer en ninguno de sus personajes posteriores. (21) 

De la misma manera, en sus primeras obras la Condesa 

no se atreve a dejarnos ver el adulterio realizado 

plenamente, el goce de la consumación del acto, y 

posteriormente lo presenta con toda normalidad, sin 

rodearlo de explicaciones ni circunstancias que lo 

justifiquen (Los Pazos de Ulloa). Por una parte se 

mostrará más liberal, con menos prejuicios y, por 

la otra, curiosamente, va saturando sus novelas de 

presencias bíblicas y de símbolos religiosos. 

Osborne hace ver la presencia del Génesis en La 

(20) Cf. R. B. Knox, "AAtistry and balance in La Madre 
Naturaleza", Hispania, 41, 1958. p. 64. 

(21) Cf. Robert Os borne, op, c_i t, p. 104. 
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más preciable de los bienes no es la autoridad, sino la 

libertad"., (3) 

Existe entonces un paralelo entre los dos niños: 

Mariano y Perucho. Ambos son solitarios, vagos y faltos 

de afecto. El primero va a la ciudad y la brutal presi6n 

que sufre en las circunstancias de su medio social lo pre­

cipitan a la muerte. Es decir, que el personaje de Gald6s 

está acorde con el naturalismo. Pe~ucho también va a la 

ciudad, pero no logra adaptarse a la sociedad urbana, re­

gresa al campo donde encuentra el afecto que le brinda 

la naturaleza. El personaje de la Condesa, es más rom~­

tico que naturalista. 

La Madre Naturaleza, desde la simbología del 

título, tiene huellas rousseaunianas. Es la nueva deidad, 

el nuevo soporte metafísico para el hombre huérfano. El 

pensamiento de Rousseau aparece en capítulos, persona~eR. 

y descripciones de esta novela. La civilizaci6n es la 

fuerza corruptora de la vida del individuo, y el primi­

tivismo es la pureza. La Madre Naturaleza se inicia, 

después de la descripción de un temporal, con una alu­

sión al mejor discípulo de Rousseau: Saint-Piirre. "Al­

zó ella el vestido de lana a cuadros, cubriendo también 

a su compañero y realizando el simpático y tierno grupo 

(3) Emilio, p. 41. 
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de Pablo y Virginia~ que parece anticipado y atrevido sím­

bolo del amor satisfecho 11 • (4) Pero no es s6lo esta situa­

ci6n la ·única que nos recuerda-la novela de Saint-Piérre, 

sino que hay muchísimas similitudes entre las dos novelas, 

y analiz~dolas confirmamos la fuente común de las dos: 

Rousseau. 

Pablo y Virg~n~_a y ~~ ___ Mad_re Na~uraleza tienen 

la misma concepción básica, La forma de vida de Perucho 

y Manuela y de Pablo y Virginia, su manera de desenvolver­

se, sus actividades son seme·j antes a la vida de Emilio .• 

Armand Singer, en su art-"ículo "La influencia 

de Pablo ;r Y.irginia en La Madre~t:1turaleza11 , dice que 

la pastoral de la Condesa es la versi6n decimon6nica 

de Pablo y Virginia. "Durante el XIX,, Saint~Piérre, con 

su obra, ejerci6 una considerable influenc'ia a través de 

Europa. España no fue una excepción .•.•••• , considero que 

la novela francesa fue la fuente primaria para La Madre 

Naturaleza". (5) 

Los paralelos que Singer encuentra son los 

siguientes: ambas novelas" cuentan los dolores de un 

amor juvenil adolescente".. (6) Las dos obras nos d~ 

(4) Emilia Pardo Bazán,, "La Madre Naturaleza"., Obras 
Completas, Madrid, 1957, P. 28?. 

(5) Cf. Armand Singer, "The influence of Paul et Virginia 
on La Madre Naturaleza", West Virginia Philological 
Pa;Q~¡f_• 4, sept, 1943 1 p. 31. 

e,) Ib;c!~,.., P· 3=.. 
J 
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"las descripciones, la mezcla inseparable de caracteres y 

fondo, el gran amor de la naturaleza". (7) Los cuatro pe!: 

sonajea ( Perucho y Manuela, Pablo y Virginia) "son al 

mismo tiempo criados como hijos de la naturaleza, intere­

sados únicamente en las cosas de ella y en un estado de 

absoluta libertad. En ambas historias tenemos el idilio 

de la juventud descrito en el período del primer desper­

tar al amor. Ambas novelas subrayan el sentimiento frate~­

nal". (8) 

Ahora bien, Singer señala, y aquí no estamos de 

acuerdo con el crítico, que 11una excursión de todo un 

día a la montaña es el punto culminante de la aooi6n", 

(9) No es la exeursi6n el punto culminante, sino el per­

manecer solos durante cierto lapso. Los adolescentes se 

amparan anímicamente uno al otro, pero las situaciones 

son distintas. Perucho y Manuela buscan voluntariamente 

la soledad de su m~ntaña; se alejan de su casa porque 

huyen del tío Gabriel, porque presienten su separaci6n 

y aprovechan esa intimidad de su mundo interno y legen­

dario. Pablo y Virginia, en oambio, no huyen. Se alejan 

involuntariamente de su casa, movidos por el deseo de 

ayudar a la esclava. En La Madre Naturaleza, la soledad 

(?) Ibidem, p. 38. 

(8) Ibidem, p. 39. 

(9) Ibidem, p. 40. 
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es cómplice de los instintos de los personajes. En Pablo 

y Virginia es solamente una pausa en la cual esclarecen 

sus sentimientos, pero sin consecuencias. 

Los extraños que rompen la armonía son 

la tía de Virginia y el tío de Manuela. Las rivalidades 

que suscitan son distintas. La tía es egoísta, antipáti­

ca, s6lo piensa en su beneficio, ha llegado a una edad -

avanzada y necesita la compañía de Virginia. El tío, en 

cambio, desea la felicidad de Manuela. Así Pablo lucha -

contra la tía, como la pobreza contra la riqueza; la ri­

validad de Perucho y Gabriel es la lucha entre la juven­

tud y la vejez, la pureza y la educaci6n, lo novedoso -­

contra lo tradicional. Los dos intrusos vienen a robar a 

los dos adolescentes su más grande tesoro, El te~oro que 

su madre naturaleza les ha dado· para que se alimenten e! 

piritualmente y tengan con quien compartir su soledad. 

Singer continúa señalando algunos puntos 

más de uni6n y termina diciendo que la Condesa "logra -­

mostrarse como una fiel seguidora del romantioismo senti 

mental 11 • ( 10) 

La apacible vida "natural" ha sido inte­

rrumpida, todo cambiará de orden, todo tendrá una nueva 

velocidad. En Pablo y Vireinia se ha presentado la civi­

lización, y los dos "seres j6venes y candorosos no infi-

(10) Ibidem, p. 42. 
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cionados por la civilizaci6n mueren a su contacto, como 

la tropical sensitiva languidece al tocarla la mano del 

hombre". 

( 11 ) 

En cambio, en la novela de la Pardo Bazán, 

los niños descubren su parentesco familiar y todo se -­

acaba. 

Perucho y l\'Ianuela "envejecen en vez de crecer, como des 

fallece y muere antes del otoño la vida que forzaron a -

dar fruto en la primavera". (12) El sueño que acaricia-­

ron Perucho y ~.anuela se ha desvanecido. 

Al hablar de· la novela de Saint-Piérre, en 

la Cuesti6n Palpitante, Doña Emilia dice que el novelis­

ta francés buso 6 "para teatro de su p.oema un país virgen, 

un mundo medio salvaje y desierto 11 • (13) Un escenario se­

mejante escogi6 la Condesa para sus dos personajes. 

La Condesa es "naturalista" en el sentido en 

que lo es Rousseau. El incesto en su novela es un pretex­

to para hacer de su relato pastoril una novela acorde con 

las novelas francesas del XIX. Pero después que hemos vis 

to que los personajes son pobres y felices campesinos, que 

son hijos de la naturaleza, "el enfoque naturalista de 

la Condesa se oscurece". (14) 

La vida en La Madre Naturaleza es 11~tural" 

(11) Emilia Pardo Bazán, Cuesti6n, p. 78. 

(12) Emilio, p. 159. 

(13) Cuesti6n, p. 78 

(14) Armand Singar, op. cit, p. 43. 
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los personajes son niños, no adultos. El Edén en que ellos 

vivían ha sido profanado. La naturaleza significaba todo -

para estos pequeños. Porque tanto la Condesa como Rousseau 

piensan que la naturaleza no implica tan s6lo un ambiente 

físico, sino que es la gran apertura que presenta para el 

ser humano el retorno al origen primordial del hombre. La 

civilizaci6n y sus "beneficios" exaspera los instintos y 

anula la capacidad espiritual y creativa. Se pierde la 

posibilidad de inventar la propia vida. 

Ahora bien, es el incesto en definitiva 

lo que termina con el amor de los niños. Pero, por otra -

parte, ¿ en qué medida interviene la civilización entre -

Perucho y t'Ianuela ? 

Perucho fue el dueño de Manuela mientras 

él vivi6 solo en "Los Pazos", pero cuando regresa después 

de haber convivido en una sociedad, con pretexto de lograr 

una preparaci6n, ha perdido en cierta medida su valiosa 

propiedad:los derechos que tenía sobre la niña. De la -

misma manera Pablo no tiene fuerzas suficientes para impe­

dir el viaje de Virginia. La sociedad se presenta de repea 

te y les señala los deberes que tienen con los parientes y 

la ayuda que deben prestar como buenos miembros de una so­

ciedad. Es decir, se ha roto la uni6n de los pequeños, en 

el sentido de la comunicaci6n infantil, al aparecer la ci­

vilizaci6n. 
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Dentro de la vida "natural" del hombre, es la infan­

cia la época más espontánea y más emotiva. Las preocupacio 

nes que llegan a darse son pasajeras. Es la época dentro~ 

de la cual todo se puede resolver, o casi todo. Pablo y -­

Virginia resuelven el problema de la esclava que les pide 

ayuda. Perucho y Manuela, en la medida que está a.l alcan­

ce de sus manos, solucionan las necesidades de los pobres 

del pueblo, porque "es la infancia el sueño de la raz6n". 

(15) 

Como Emilio, Perucho tiene necesidad_es especiales. 

Tiene en~re trece y catorce años, y para él lo más impor­

tante en su vida es Manuela. Ella es lo único vital que -

él posee. Su presencia, los juegos, los paseos, las horas 

que puede pasar junto a ella son más interesantes y trascen 

dentales que las necesidades cotidianas, o la necesidad -­

del efecto de su madre ( Sabel ). A menudo, cuando los 

niffos van de paseo, olvidan el comer, y si se presenta es­

ta necesidad con cierta urgencia, la.resuelven pidiendo 

leche en cualquier establo vecino. ("A los doce o trece 

años se desenvuelven con mucha más prontitud las fuerzas -

del niño que sus necesidades". ) (16) 

La Madre Naturaleza y Pablo y Vir&inia tienen un - -

trasfondo común: Dafnis y Cloe. La pastoral más primitiva 

es el antecedente de ambas. La Condesa y Saint-Piérre se 

(15) Emilio, p. 62 

(16) Ibídem, p. 112. 
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han remontado hasta Grcia, la cuna de mitos y leyendas. 

Dafnis y Cloe semejan la imagen astral de Géminis, los - -

dos niños tomados de la mano, o sostenidos de los brazos,­

en el ambiente pastoril. La uni6n fraternal de Pablo y Vi~ 

ginia, en las escenas del baño, y el baño de Manuela re~ -

cién nacida que contempla Perucho, recuerdan el baño de -­

Dafnis y Cloe. El mundo en construcci6n de las tres pare-­

jas no es sino una sociedad dual que está unida para todos 

los actos de la vida. ( 11 Toa.a sociedad parcial, si es ínti­

ma y bien unida, se enaj-ena de la grande 11 • ) ( 17) 

La uni6n de los seis adolescentes es un -

compromiso contraído con su madre, la naturaleza, y tiene 

tanto valor frente a ella, como ante ellos mismos. Nadie -

ha sido guía ni testigo en su decisi6n. (:tEl matrimonio es 

un contrato que se celebra con la naturaleza no menos que 

entre los c6nyuges 11 • (18) La mutua promesa en Pablo y Vir­

ginia ocurre frente a su árbol, cerca de su casa, con el -

beneplácito de sus madres; para Perucho y Manuela, ocurre 

en la lontananza de su montaña, olvidando "Los Pazos 11 , - -

sin la autorizaci6n de nadie, y presionados por la visita 

del tío Gabriel; en Dafnis y Cloe, ocurre en el seno del -

campo de pastoreo, con la inocencia de quererse sin saber 

(17) Ibidem, p. 3, 

(18) Ibidem, p. 15. 
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e6mo ni porqué y con el afán de no separarse. Dafnis y 

Cloe logran vencer todos los contratiempos y s! pueden 

realizar su amor. 

Por otra parte, concretamente en lo que 

se refiere a la educaci6n, comparando a Emilio con Fer~ 

cho, encontramos lo siguiente: Cuando Perucho es peque­

ño, Don Julián, el joven sacerdote que ha llegado a !'Los 

Pazos", pretende tomar a su cargo su $ducaci6n. Don Ju­

lián, sin que nadie se lo haya pedido, trata de enseñar 

al niño no sólo las letras, sino la pronunciaei6n corre.2, 

ta; pero el sacerdote no comprende que su mundo y el de 

Perucho son dos mundos totalmente distintos. Ninguno de 

los dos acepta el del otro. Don Ju,1ián no sabe ni puede 

transmitir al niño algo que éste no desea aprender, - -­

porque no lo necesita o por lo menos él no lo cree nece­

sario. ("Criados en el campo vuestros hijos con toda la 

rusticidad campesina, adquirirán voz más sonora, no con­

traerán el tartamudeo confuso de los niños de la ciudad"). 

(19) Julián, pues, pretende ser el ayo de Perucho. Es un 

clérigo joven, pero no es joven de coraz6n. Se desespera 

fácilmente y no sabe ganarse la confianza del niño; no -

logra encaminarlo hacia las primeras letras, no es un ayo. 

Para cualquier 

(19) Ibídem, p. 32. 
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niño, el maestro debe tener cualidades especiales; 

para un niño que ha vivido unido a la naturaleza -

las cualidades del instructor deben ser superiores. 

Primitivo, el abuelo de Perucho, es un viejo 

en el cual el niño solo ve la oportunidad de conse­

guir monedas a cambio de informes. Tan poco afecto 

siente por él, que cuando accidentalmente lo descu­

bre muerto entre la maleza, ni siquiera se entrist~ 

ce. Hay una gran distancia entre el viejo y el niño, 

entre los planes que tiene cada uno para el desarro­

llo futuro de la vida de Perucho. ("Solamente notaré, 

contra el dictamen general, que el ayo de un niño de­

be ser joven, y aún tan joven cuanto puede serlo un -

hombre de juicio. Quisiera hasta que fuera niño, si -

posible fuese; que pudiera ser compañero de su alumno 

y granjearse su confianza, tomando parte en .sus diver 

sienes. Hay tan pocas cosas análogas entre la infan-­

cia y la edad madura, que nunca se formará apega s61!. 

do a tanta distancia. Los niños halagan algunas veces 

a los viejos, pero nunca los quieren". ) (20) 

Los únicos y auténticos maestros de nuestros -

personajes son la experiencia y el 

( 20) Ibidem, p. 14. 
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sentimiento. La primera les ha marcado el sendero 

de la astucia, de los golpes, de las trampas para 

lograr lo prohibido, y de la huída, por la falta do -

comprensión. El sentimiento ha delineado el campo - -

afectivo, permitiéndoles ver qué circunstancias los -

mantienan unidos, y porqué se complementan uno al - -

otr•.("La experiencia y el sentimiento son nuestros ver, 

dadores maestros"). (21) 

Sujetos a 1~ experiencia y al sentimiento, -

físicamente, no hay pequeños mejor cuidados que Pablo y 

Virginia o que Perucho y Manuela. Los cuatro están muy 

lejos de obtener los cuidados excesivos que las mo.- -

dres de la ciudad prodigan a sus niños. Al principio, -

la más débil es :Manuela, y esto porque- su madre Nucha -

la sobreprotege. La niña recobra salud y energía a medi 

da que va creciendo sola y pierde los cuidados materna­

les. ("Los niños más abandonados está.n menos expuestos 

a quebrarse que los otros".) (22) 

Finalmente, "es necesario que para obedecer 

el alma sea vigoroso el cuerpo; un 

(21) Ibidem, p. 124 

(22) Ibidem, p. 29, 
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buen sirviente ha de ser robusto. Un cuerpo débil 

debilita el alma 11 • (23) Nucha es un personaje que 

no posee fuerza, ni física ni moral: Ni siquiera el -

nacimiento de su hija logra transformarla. _Su cuerpo 

es débil porque es el reflejo de su vida interior. 

En estn novela, como ya se ha dicho, los personajes -

vigorosos son los malos (Primitivo, Don Pedro, Sabel, 

El Gullo), y débiles los buenos. 

Poro ni los fuertes ni los débiles gozan del 

más preciado de los dones: la libertad. Todos y cada 

uno de los personajes comprende la cuantía de esta -

riqueza. Libertad desea Nucha para huir de 11 los Pazos 11 

con su nena y snlvnrla del egoísmo cruel de su padre.­

Libertad anhela Julián para poder opinar y para poner 

a todos, según su criterio, dentro del orden cristia­

no. Libertad ansían Perucho y Manuela para poderse - -

comunicar espontáneamente y permanecer en las montañas, 

sin tener que regresar, después de un maravilloso pa- -

seo, a 11 los Pazos", a esa cárcel, donde los prisioneros 

ni siquiera pueden hablar. Libertad, también quiere Sa­

bel, para dedicarse al desorden, sin que Don Pedro la -

golpee, 

(23) Ibidem, p. 16. 
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Siguiendo con los paralelos entre Perucho y Emilio, -

¿Cuál es el verdadero hogar de Perucho? Nuestro joven 

adolescente nunca está en su casa, donde solo puede -

recibir las agresiones de su madre y de su. abuelo y -

se le prohibe estar cerca de la nena. El campo es 

siempre su mayor y dnica distracción, Es el yermo que 

nunca está triste, Los afectos que se despiertan en -

el joven son extraños pero 16gicos, dadas las anteri~ 

res circunstancias. ("S6lo en sí piensa cada uno. Cua!! 

do la casa propia es un yermo triste, fuerza es irse -

a divertir a otra parte".) (24) Ahora veamos, ¿con - -

quién comparte su hogar y desde cuándo? La compañera -

de Perucho se le aparece en su vida desde que ella na­

ce; desde que la ve, Perucho siente que ya no está so~ 

lo. Su soledad ha terminado, A su paraíso ha llegado• 

alguien en quien confiar. 

La uni6n de su adolescencia, como en el mito genésico, 

será frente a un árbol, y posteriormente, como Adán y 

Eva, tendrán que abandonar su paraíso. ( 11Luego que ne­

cesita el hombre una compañera, ya no es un ser aisla­

do, ni está solo su corazón".) (25) 

Todas las anteriores citas nos han serv! 

do para demostrar que la Condesa tiene como elemento -

muy suyo la herencia de Rousseau, Este es el impedime!! 

to a su naturalismo, 

(24) Ibidem, p. 9, 

(25) Ibidem, p. 152. 
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CONCLUSI0N.-

¿Qu6 ha pro tendido demostrar este trabajo de -

investigo.ci6n? 

Ante todo, las cnractcrísticas del naturalismo 

de Emilia Pardo Bazún, que, por ser "a la española", es 

un naturalismo sui goneris. Sus agregados post-románti­

cos, y principalmente Rousseau, muestran que, aunque -­

ella revolucion6 la na.rrativa española de su época al -

introducir el naturalismo en España, el cambio no fue -

tan radical como pudiera creerse. 

La Condesa no pretendió, como Zola, escribir -

extensas narraciones cíclicas; su finalidad fue transmi 

tir lo "nuevo". Logró su propósito, pero con especiales 

características. Su tradición hist6rico-literaria, hon­

damente arraigada en ella, no le permitieron desenvolver 

se con libertad. 

Podemos decir que en España hubo aceptaci6n del 

naturalismo porque era la tendencia literaria prcdominag 

te en Europa. Pero por otra parte, existían en la Penín­

sula una serie de "prejuicios" culturales que impedían -

entregarse abiertamente al movimiento naturalista. Emilia 

Pardo Bazán deja ver en sus novelas Los Pazos de Ulloa y 

La Madre Naturaleza una relación estrecha, en una constan 

te comparación, entre el mundo civilizado y el mundo de -

la barbarie. 
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Este conflic.to no es propio del naturalismo sino del mo 

vimiento anterior: el romanticismo. En la segunda mitad 

del XIX yu no se trataba de ver si el hombre había pla~ 

mado para bien o pura mal su presencia en el esplendor 

selvático. El naturalismo situ6 ~l individuo como vícti 

ma dentro de la sociedad y analiz6 todo este ambiente -

desde otro punto de vista. Y Doña Emilia parece incli-­

narso más por la visi6n rousseauniana que por la de los 

autores naturalistas franceses. 

Es decir, que el naturalismo español, y en espe­

cial el que desarrollo. Emilia Pardo &:i,zán, puede c onsid~ 

rarse como naturalismo en cu~nto que trat6 de seguir, -

en la medida posible, a los autores frnnceses de esa -­

tendencia. Pero con una presencia tan evidente como lo 

es la del primer romántico, el naturalismo en la nove-­

listn española se suaviza y pierde las características 

típicas del movimiento franc6s original. 
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